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U (Milri mi del Bieo 
La noUcia de que han empezado 

*i5ai'par del Ballico bai-ios rusos, 
*l parecer coD des< i DO al Exlrtsmo 

«Ck'ieale, U« llam«do la aUacioii de 
^ la optiúon páiilica en lugJ *.Lerra, y 

*®a periódicos dedi^aa artículos a 
deiDoslrar que esos br̂ r -os no \me 
den llegar a los tnares te China, ni 
reforzar, por consiguieíUe, la es-

> cuadra emiiotellada eo Porl-Ar-
thtír, «iof veacep diflooltades iusu 
'pePables e«8i. 

Según «The Daily Mail», la ftola 
que ha parlido del BalUco, oom-
i?rende e! acorazado moderoo «Ale­
jandra Jll», l(w de antiguo tipo 

f <]NlaverÍDo», «Sissoi» y «AlPiandro 
11»; los viejos cruceros acorazados 
«í^cljiínoff», «PainiaU y «Azova», 
y los cruceros «Svatlana», tRya-

-án» y «Korniloíí>. 

Dijranle h rula habrán de in-
Cfrpor&rse á ésa tlot» el jMequeño 
crútíeró tAlmar», en el cual hr̂ y 
nn magDÍñco comedor para el <*1-
miranle Alexielf,^! «Osliabya», el 
«Dimilri Doukoi>, el «Aurora», 
cuatro loppftdef:os y seis deslro-
yers; ^ decir, que enilre Lo los esos 
barcoftoonsUUir^n UMi escuadra 
de cinco acorazad(» (dos de: ellos 
áe Upo* moderno), ocho cruceros y 
los buques medores anaociaulos. 

formidable; pero su salida, dicen 
los ingleses, no alarmara mucho 
al Japón. 

Desde Cronsladt hasta Porl-Ar-
thur habrá íde recorrer un trayec­
to de 13.070 millas, y precisamen­
te en^l no posee Rusia ninguna 
estáciÓD carbonera. 

Alĝ û oo de.^esQs ban-os, como 
tNaverihó», tiene fama ae consu­
mir mucho carbón, y su radio de 
acción no excede de 3.(XX) millas. 
Los deroas se hallan en caso ana-
logo, y el «Sissoí», aun cu «n lo en 

i buenas condioioues marineras, so 
lo puede llevar uim provisión de 
carbón muy reducida. 

El «Ryndn» es el de menor va­
lor en Ul concepto, y solo puede 
comIU'-ir carbón para uu recorrido 
de ¿.500 millas, si bien cuenta, en 
cambio, con la ventaja de disponer 
de velas pjira navegar eu determi­
nadas ciiruuslancias. 

Eti tiempos uormales esos bar-
cus podrían hacer recalada en Klel, 
después de un recorrido de 8U0 
millas; en Gux tvea, navegando por 
el c<»nal .ifi Eü). rti Báltico, 70 üd 
lias; eu Argel, á 2.U0t> milLHS de 
ilislaucia; eu PucL-Sñl, á 1.500; 
eu Saez, a iil; en Alen ó üjlbuti, 
a l.3¿0; eu GoiomlK), '¿.100; eo Sai 
gón, 2.115, y en Port-Arthur, 2.5ÍOO. 

El aliniraaiazgoruso tiene que 
resotvéi^'ün jiroblebía verdadera-
ménle difícil. A casi todos esos 
puntos llegara la nueva escuadra 
sin provisiones de carbón, y eo 
ninguno las obtendrá seguram«»n 
te, si se respeta la peulralidad. En 
ellos se recor4ará que la Gran 
Bretaña tuvo que pagar á los Es-
lados U.iidos mas de tres luillones 
de libras esleriinits por no haber 
cumplido estrietarflente sus debe­
res como potencia neolral, y las 
autorid'áides de los puertos se guar­
darán tnüy tdeu de cometer una 
Irasgresion. 

Eo caso eoolrario, la flamante 
escuadra japonesa se encargaría 
de escarmentar i la heterogénea 
que han organizado los rusos. 

l a i vez, uuaudu wi r«av» i.v,^-^, 
haya preparados buques carbone­
ros en él trayecto que la expedi­
ción nisa ha de recorr r; pero aun 
proveyéndose de combustible en 
esa forma, ía flota moscovita lu­
charla Qpn el inconveniente de que 
habría disminnído su velocidad 
cousiderableuiente y leoilría que 
combatir con barcos en excelentes 
condiciones, ya que los japoneses 
disponen, á partir de Formosa, de 
cuantos elementos son necesarios 

r;. mauíener sus buques en dis 
losicion de re-hazar vigoiosamen-
t,e :il enemigo. 

Sena un verdadero milagro— 

pat 

termina el escritor inglés—que la 
nueva es -uadra rusa llegase sana 
y salva a Port Arlüur. 

TI||BIIETA\g@§ 
£1 Czar está «toeídid* á iiiaicliar al tea­

tro d« la gaerrar. 
¡Malo! ¡Malo! 
O vapi»rqUB hace realment« falta su pre-

swnoia ó poiiiao desconfía dol resultado de 
la ludia. 

I>B ciialiiuior luodoqne se mire eso asun­
to uo iiiapira coníiaiiza. 

Aúu feigueii llegando versiones rulatiraa 
al tercer ataque de los japoneses á Puerto 
Arturo. 

Y cada rersión rectifica á las otras, basta 
el pnutii de que entre la primera y la últi­
ma hay una enorme diferencia. 

Si no supiéramos por la carta geográfica 
qne el liigor iloude su supone el combata 
tiene ana exioteiicia real, dmlaríamos d« 
que ha ja en el mundo una Maudclmria y 
dentro de ella un Port-Arthur., 

Nada, nada, entrar en consideraciones 
•obre el conflicto roso japonés, es perderse 
en nu CMOS de confusiones que cada Tez re­
sulta más eumaraáado. 

Y eso «s en los comienzos, 
¿Qué será cuando lleguemos al período 

álgidoT 

Dice el correspntisal da cLa Correspon-
deDcia», desde San Petersbuigo: 

<SoD escasísimas las iiotioias qae se r»-
oibeii del Extremo Oriente, j esto bace yt» 
IfltifimAíUtatios d« toda clase sean la ct»"' 

l.^ fantesia toma un lugar preferente en 
las discusiones respecto á la guerra y sou 
de oir los tatMrdt que se propalan.» 

Los iK'mos conocido. 
Como que llagan por docenas y ya nos 

tienen locos. 

nmmi mmm 
Una de las clasis más UeTadas y traídas 

de la 8i>ci.'dad es la tan acreditada da palo 
minos atontados» que tienen el prÍTíl^io 
d« creer y propalar todas las patrañas que 
se inventan en los €cabarets» de moda, que 
do todo se asustan y son, como si dijéra­

mos ía materia prima para todo género de 
exageraciones y enibolismos. 

Estos palominos atontados son tos que 
no duermen tranqailos pensando en lo que 
que |iodrá «Ksarrir en Valencia el día que 
se presente allí el P. Nozalada á tomar po­
sesión de «su» sede, porque saya es niisn-
tras no la renuncie ó se la qniten; son tam­
bién los qae andin agitadísiraos con la gue­
rra ruso-japonesa, atormeütándoss con la 
idea de la muerte horrible que siembran los 
gases mefíticos de los altos explosivos japo 
neses que estallan en los espaeios cerrados; 
y son en Sti, los que A toda hora, ocasión y 
momento andan buscándole tres ptis al ga­
to, cuando eá sabtdci qa* tiene cuatro. 

Sobre el tapete hay, que diría un diplo-
máticode las YistilÚis, varias cnestiónei, 
tan interesantes como graVes, que á los pa 
tominoii atoiitádos, tés (ieneá eomo nunca 
preocupadísimos, y ion entre otras, qíé 
clase de iiotas l̂ rán esa* ¿|e que hablan al­
gunos periódicos, reta ti! vas, í$ la defensa,y 
artillado de punios dé naesiro terr¡^r|o 
qno, por indicación oficiosa e:(terior, eitin 
on peligTÜ; porqtiér defd éscit|íar Mazzanti|d 
al ratero que lé^niso'î óbar el a)41er de cor­
bata, qno le regaló el gran diiqne Yladimi-
ro de Rusia, y á euftnté tocan por barbs, 
tos dignos miembros <dé tas cem^rsas de 
caroaral, qdéháb iueadotiaaeaen los dona-, 
tivoB oficiales. ' ; 

Fara'MfpMoalad'Ntontado, loprfáieroy 
principal, ea tené^,eMaOdi^ ^ ca'ntabie 
de nna zarcaela que eétaroeti boga iio ha­
ce mnéfrO tiempo, cniírtbes de pen^ pa­
chón», ptra olisquear todo lo ^dé^e mi%n-
te en público y en ptíráOo, y tóltailo á dM-
tiora, cerno otta bomba de d!uiiaiitá,4Jíl el 

trofes y las circulan InniediatatHeiitéj' Ire­
ne* que se hondeé; cíudadí» qtie arden co­
mo yesca, guerras, deso'ációne», fieros ma­
lea, que dijo el poeta. 

Ahora tienen materia abundante piara 
varios días, roa el Bsovimiento de tropas y 
loe comentarios que «Botto roce» circulan 
sobíe precauciones naclonalM; y no esta 
rán quietos hasta que logren, comodioeuu 
periódico, que tod(» los miUoaeaqnaguar 
da el Banco de Espafi», se gaaten en cafio-
Bes. Y luego.., ¡adormir Apiernajuelta! 

Pocos de estos insignes paloittinos aton­
tados dejan de ostentar en el peeho alguna 
cruz, de esas que se pegan en los costado» 
de la levita cou pafio rojo, y los hay tan,dis­
traídos; que si de pronto se le» pregunta á 

qué orden militar pertenecen, se quedan 
eomo ensimismados y no contestan. 

Otros se pasan las horas raneitos desci­
frando las charadas y acertijos con premio, 
que pablican aigunas revistias puaíradas, ó 
tomando paite en los concunos pisriodísti-
ees, y siempre concluyen por donde debían 
de haber empezado^ que es hacer pajarita» 
de papel con el periódico. 

En todas las manifestaciones sociales los 
palominos atontados ábñisdan. 

Hiylos, que diría D. Nicasio dátlego, en 
el arte y en la ciencia, en la pottttísa y en 
la administración, etf las altu eliferM y en 
las dltinias capas'soclalae. 

Kl palomine aióntado ea unas vocea co­
leccionista de sellos; otra candidato á plata 
de númeroan cáalqaier academia; i, Taces 
fundador de pariódidosientii^lea, y, eaan-
do ae tercia, aficionado á at^e, ya «aa á to 
ros, á tiplM ligeras, á la toterfa, Aáipaoia-
dor de ItlbanA paílamentarta. 

liOs palómMosatontadoa so¿ loi'qaa pa­
gan siempre en las tertulias del cafS; los 
queso tifien'é) pelú>; los que «aben por dón­
de Va él agnkal ittolino; los qne salodan eu 
la calle el paso de los carmajea eoa librea 
oficial; hot que adopta» lae laédiii '<áiaodit 
empiei9aaA«iei- «n Üésw»'y gaattaB̂  «om-
brero «Panamá» eo lavienfa- f a« ^ e u 
cháñete negro éon eataaéo #8 calorilM'! so­
ma, los qae aaiata* á IM aH r̂M>aée> t^o» 
los grandes hombres aun enando no Ma eo-
Boaoan, j compran las ptimems Nías en 
Abril y d^moadéU lotefríael «Itim* día 
del aorteo. 

SWM iiiféHeaa qa« Itagtî  tardo i tedas 
partos; sirven «onatanteowBt* de eatorbo, 
y «llémiov aa siti<reli tas ^ndea reeepclo-
aea; gaatand» i«,4ne tto ptwdaoM êiliíiwDdff 

•y &en «áracáTfáVTÍíW'̂ A'̂ A^W'"'*^*'?" 
verles la espalda para no dar protexto « qle 
les manden uo los padrinos, sino una fell-
citaci&n en verso por tan Mfiálada «meatra 
de aprecio, 

Abel laart. 

So ha pubttcado ya la eatodtotle» d«»no-
gréaco-aanitariaccírraapoadknfceftl ^ m e r 
mes del afio actual. 

, Del cnadco naet^eoWgko qae aoptiene 
su primera página toaaamoa loa á»to» •«• 
guientes: 
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profunda y contenida. Jurarla mi vida mi honor 
y mi alma por vuestra inocencia. 

Bata vez las palabras del joven eran la fiel espra* 
aión de aa pensamiento. Haata fin¡indíferante lo hu' 
biera sonocido y el oorasón de ana mojer no pedia 
enKafierse. Enrique deoia la verdad. Cecilia tuvo 
un movimiento de insensata alegria,CoKi6 la oabesa 
de Burtell entre sus manos y pMÓ sus ardientes l&bios 
en la frente del jóveD. 
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jer que revele la verdad. Yo comprendo ahora ooanto 
08 han debido decir «obre mi oondaota. Las apartan* 
cías mé condenan. Vos debéis estar engafiado como 
loa demás, y comprendo lo que habréis sufrido. MI' 
radme bien, y decidme ahora si oreéis todavía en lo 
que os han referidol 

—No, esúlamd él, no, no 9r«o... 
—̂ No quiero que me respondáis (Mii interrumpid «lia 

con alguna impaoiauqia; Ŝ o no quiero !!»# respuesta 
dictada splamente por el deseo de tranquiUsatrma. No; 
quiero leier en vuestris palabras y en TQI^IXOIOJOS U 

oonvio^idn siQoera dé vuestro oorjkaon. 
Enrique calló y contempló aisunbs in8ti\nté|i en si* 

lenoio el hermoso semblante de y a joven en cuyos 
ojos brillaban al mismo tiempo unr l&grima y un» 
sopr'aa. 

A pesar do la calma que aparentaba Ceoilia estaba 
profandamente conmovida. Sególa eon indecible aa< 
siedad los movimientos de la fisonomía del joven ofi' 
c i a l . " ' ' • ' • ' 

Bien pronto el semblante de Burtell ante* grave y 
pensativo se esolareoió poco á poco. El ooraaón de i* 
pobre joven te dilataba también. En fin Enrique oo* 
jió ásn vazlasi man(»».de Ceoilia y las oprimió (^ntra 
su corazón. 

-^Sóls para CKimo an tagel, dijo oos u « eaiool6n 

Lxm 

Ho osaremoirapet'r to qna él dUo *'C»rfli«. -9»»* 
taU mmbw y era amado. Toéo sn «oraaAo ae ^Zabor­
daba en sus miradas y e » 8a»l«l«brM. ' '' ' 

Sin embargo un tristepensa^ieoto vioomuy pron­
to 1 turbar la dieha del joven oft<w*K Pensaba,* 
pesarsuypeneloivjllandaB»nar6a.Est0 or^^ re* 
cuerdo no debilitaba su an^or.pero meíol«ba e^, tí. 
ana pena, un sufrimiento. A las lágrimas de repw^ ;̂ 
oimiento que llenaban los ojos del joven se unieron 
atgunM de dolor. El ooraidn da C«llla oo sé éngaW. 


